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') EL CJ. TOLICO. 

tismo á la Religión que de sus padres heredó; á esa 
Religión que es su mayor timbre de gloria y la úni
ca garantía de su felicidad. 

El pueblo católico con la firmt"za de su fe, hacP. 
IT" -': - ,_- ~r que den e resistiendo los ataques de los 
que pretenden arrancar,e su Religión, y el fanatismo 
h'bcra! debe convencerse de su impotencia para des
truir lo que llama fanatismo religioso. 

La Linterna de Di6genes. 
-@~@--

FIESTAS CELEBRADAS EN ROMA 
PARA LA 

clausura del Jubileo sacerdotal de lean Xl!' 
El día 30 de Diciembre último, acudió á San Pedi 

concurrencia inmensa para asistirá la fiesta _.co,n.;~-~
León XIII ha querido cerrar su Jubileo saceréi~éá'li 
Jamás se ha visto afluencia semejante, ni aún cua" 
la memorable Misa de rº de Enero de 1888. Lá 
tividad del dia, la hora señalada (las tres el~ t~ tat 
una temperatura y un sol de prima\·era, ' 
tima solemnidad del Jubileo, explican r 
sa basílica de San Pedro, cuyas puert· • 
vieron que permanecer abiertas durante la segl.1\ 
parte de la fiesta, pareciese estrecha para contener, 
concurso que no bajaría mucho de 100,000 fieles. 

Y no eran peregrino<; venidos de todo el mundo los 
que llenaban la primera iglesia de la cristiandad, pues 
aparte de los centenares de extranjeros que vienen 
los inviernos á la Ciudad Eterna, la concurrencia la 
formaban habitantes de Roma. El número de ca· 
rruajes que desde las doce del día afluían á la vasta 
plaza de San Pedro fué tal, que en los puentes quedó 
muchos minutos · terrumpida la circulación. 

Había en el templo alzadas numerosas tribunas, 
que ,ocupaban la princesa Carlota de Prusia, el Maes
tre Soberano de la Orden ele Malta, los Embajado
res, las Princesas romanas y otras personas distingui
das. La estatua de bronce de San Pedro, el altar de 
la Confesión y el resto del templo, aparecían adorna
dos como en la fiesta del Corpus Domúú. )' las Guar
dias noble, palatina, suiza y gendarmes pontificios, 
con L:niforme de gala, guarnecían la basílica y hacían 
los honores al Papa, que después de sus oraciones en 
la Capilla del Sacramento, donde se le unían el Sacro 
Colegio y el Capítulo de la Patriarcal, precedido de 
la Cruz y en la silla gestatoria, con la dorada mitra 
en la sien, apareció en la basílica, siendo motivo de 
una demostración jamás vista, ni aun en las mayores 
solemnidades del Jubileo. 

Las aclamaciones al Santo Padre, ó León XIII, y 
muchas al Papa-Rey, mientras las señoras ag1taban 
sus pafiuelos, conmovidas hasta derramar lágrimas, y 
los hombres aplaudían, fueron de tal resonancia, que 
apagaron los sonidos metálicos de las trompas de pla
ta, saludando desde las alturas del templo al repre
sentante de Jesucristo en la tierra. 

León XIII, cuyo cortejo era verdaderamente gran
dioso é igual al de la apertura del Jubileo, con los 
Príncipes asistentes al Solio, los CanJenales, los Ta
belis, los guardias nobles y todos los altos dignataríos 
de la Iglesia y del Vaticano, lleno de emoción, t.on 
su blanca vesta ceñida al cuello, con broches de pie· 
dras preciosísimas,Jmpartia por doquiera la bendi
ción, que recibían arrodillados los así ten tes, allí don
de había espacio para que los fieles pudieran caer de 
rodillas, mientras los admirables cantores de la Capi
lla Sixtina entonaban el himno Tu es Petrus y el 
Salve Regina. 

Descendiendo de la silla gestatoria, Su Santidad 
se arrodilló ante el altar de la Confesión, y permane-

ció así todo el tiempo que <luró el S.anto Rosario, en
tonado por Mons. Salleca, Arzobispo de Calcedonia. 

Asistieron al Pontífice los Monscfiores Cac;al, Tri. 
pipí, Sinistri y los canónigos de San Pedro. Al Ro. 
sario siguió el Te Di!lmz, admirablemente cantado, el 
Tantw,z ergo y la Bendición papal, dada solemnemen
te por el Papa desde el altar de la Confesión, en me
dio de los ecos de las trompas de plata, de la emoción 
profundísima y de lac; aclamaciones indescriptibles 
del pueblo. 

A la salida del templo, y unf\ vez retirado Su San. 

1 
·-1::i.d, acompañado siempre_ c:l~~; magn~co cortejo, 
~ 1e Encícltc., -/~'f\r <H.1, -t>- ne León 

¡--. ·1 eosacr ·· ·• 

1os só,"" 
i;r;itaroP ,. 

_., reales 
n regalos 

,nativo de 
ornamos del 

..:i'- ~- ..,tria y -..,ilia im-
, de Rusia, .)S y su 
tdor de Ale, ilia im-
. del Japón.- triz de 
dor del Bras r-':=ratriz 

ríota, iiaximiliano, e de Méji-
...:·o.-EI ,.1e de Madrid.-La r- r;.,,..g-.. nte de E~-
paña, r .,;Í y en nombre · í){fll.-Isabel 
II :_ _, esposo D. Francisco ·.,.-S. A. R. la 
infanta doña Isabel.-La reina inglaterra.-Los 
reyes legítimos de N ápoles.-Los\ .'eyes de Portugal 
y real familia.-El Rey de Bélgic y real familia.
La condesa de Flandes y las pr ncesas Enriquet;;i, 
Josefina y Clementina.-El rey \:le Grecia y real 
familia.-El Sultán de Turquia.--EI príncipe Bis
mark.-EI príncipe regente de Bavie¡a.-La reina 
madre de Baviera.-El rey de \\'utemberg y real 
familia. - El rey de Holanda y real familia. - El 
príncipe de Montenegro. - El soberaP.o de Móna
co. - El rey de Rumania y real familia. - Los prín
cipes de Aremberg. -- S. A. R. la princesa ele Ho
henzollern. - El príncipe Liechtenstein, enlazado 
desde Lotario II con la Casa de Habsburgo. - El 
duque de Norfolk, primer par de Inglaterra. - El 
duque de U rsel, uno de los pri::;ieros aristócratas 
de Bélgica. - El gran duque de Baden.-El Shah 
de Persia.- El kedive de Egipto.-Los descefldien
tes de bs an 1g ]/"\. -:, es de Polonia.-El rey de Di
namarca y real familia.-El rey Alberto de Sajonia y 
real familia.-La gran duquesa de Toscana.-La prin
cesa Clotilde de Saboya.-El duque de Cumberland. 
-El conde de París y toda la familia de Orleans.
El conde Gustavo de Buda-Pest (Hungría).-F.l g-ran 
maestre de Malta.-EI rey Menelik de Choa (Abisi
nia, Africa Oriental).-EI presidente de los Estados 
U nidos de América.-EI presidente de la república 
dE; lVIéjico.-EI presidente de la república de Chile. 
-El president1.. de la república de Colombia y el 
Cuerpo Legislat vo.-EI presidente de la república 
del P _rú.-EI presidente de la república del Ecua
dor. -El presidente de la república de Bolivia.-EI 
presidente de la repúb_lica de Venezuela.-El presi
dente de la república de Costa-Rica.-El presidente 
de la república del Uruguay.-El presidente de la 
república Argentina.-EI presidente de la repub\ica 

.del Canadá.-Sidi-Carnot, presidente de la república 
fl ncesa.-El mariscal Mac-Mahon, ex-presidente de 
la r oública france:;:a.-M. Grévy, ex-presidente de la 
repúbrica francesa. - El gran rabino de Sadegara, lla
mado el papa de los judíos ortodoxos.-Lac; tribus de 
los Choctawes (Mississipí, Estados-U nidos de méri
caJ.-El Landtag de Bohemia.-L:isasambleas popula
res de Croacia, Stiria, 1\1oravia, Bohemia, Tiro!, Hun
gría, Lember, antiguo ducado de- -~us'" ·ia.-La asam-
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8 EL CATOLICO. 

aun no se conocían las Ilerrnt1111Las de 1 s pobres, el 
siguiente hecho : A, 

Una de éstas, que venb ele hacer la cuestac~r ,,en
contró cierta noche en una calle apartada Je la p • 
blación á una pobre anciana cubierta de hampos: acér
case á ella y le dice que la siga. La pobre se resiste; 
insta la Hermanit;:i, y persiste aquella en su negación. 

-Pero ¿porqué no quereis seguirme-le dice de 
nuevo-si estais hambrienta y acaso no tendreis don
de guareceros esta noche? 

--Dejadme tranquila. ¡ Oh ! si supieras quién soy, 
huiríais de mí al punto. 

-¿ Quién sois, pues? hablad. 
-No lo puedo decir. 
-Hablad, hablad por el cielo, sin temor alguno. 
-Soy judía. 
-¿ Y qué? ¿ dejareis de ser por eso hija de Dios 

¿ No ha muerto también por vos Jesucristo? eo 
-Pero ... no es eso solo. Tengo aun otrc 

terrible, que nunca os revelaré. 
-Vamos, buena anciana, animaos; yo no 

mas que consolaros. 
qu Ul 

1, 

rl ta1 -Bien, sea, pues que así lo quereis. !' · ,.. 
lir de la cárcel, donde he estado alguno,...· 1

, 

un hurto que hice. '1 ' 

-Y bien; cumplido vuestro castigo;1fo 1., .. f y~ 
mor alguno; veníos, pues, conmigo, puesto que ' • 
gozais de libertad. .. , ,,, •c:1 

-Pero aun hay mas ... una cosa terrible, y eso ... 
que nunca os lo revelaré. 

La Hermanita elevó sus ojos y su corazón á los 
cielos, para pedirá Dios que librase aquella pobre 
alma. 

Su oración hubo de ser acogida en la mansión de 
la gloria. -

La pobre vieja lloraba ... pero permanecía sin des-
plegar los labios. V 

Entonces la Hermanita se arrojó en sus brazos: 
La anciana rompió por fin. 
-No, no; vos no querréis llevarme á vuestrn lado 

cuando se_pais que soy l_a madre de aquel hombre que 
fué decapitado hace quince días en Thionville. 

-Venid, venid conmigo,-díjole, abrazándola de 
nuevo. 

La anciana se quedó admirada; siguióla y penetró 
en la casa de !as Hermanitas de los pobres. 

Allí fué_ ~uidada con_ el mayor esmero y delicadeza, 
y se le deJo que reflexionase una semana sobre su 
suerte y su destino. 

La gracia brilló en su alma y ;igitó dulcemente su 
corazón. 

Por último, se le dió la instrucc:ón conveniente y 
recibió el Bautismo. 

. ~ los tres meses exhalaba el último suspiro, ben
d1c1en_do á las Hermanitas de los pobres, salvada por 
la candad de estos ángeles de la tierra. 

-@~@-

YO QUIERO VERTE. 

Copi,ulo. 

AL SAGRADO CORAZON DE JESUS. 
Belleza pura de mis ansias centro, 

Fecunda l_uz de resplandor perenne, 
Amado bien que mi esperanza nutres, 

Yo quiero verte. 
Tufa es mi fé, mi corazón es tuyo: 

Doquier te busca con afán creciente. 
Y en los deliquios de su amor subli~1e 

¡ Ay! desfalleC''. ' 
En todas partes descubrí tu huella 

De tu bondad en donde quiera el ge;.men; 
Mas ¿ dónde está tu pereg1ino rostro ? 

Yo quiero verte. 

Vestiste al lirio en el ameno valle, 
Al blando na1 1o que en el prado crece 
Aroma diste, ) , 1 fecundo campo 

S1... 1anto verde. 
Por ti el manz¡ ') se c;, ~~ le f n 

Llenóse de agua l. 
De luz el cielo, de 1. 

El ma, 
TJoblóse el aire de p 

Al 11onte excelsr 
La tempestad y 

A 
'T'., 

( ) .s t 

. ita ) r 

Je verdadera 
Y s.. e:, e,~ Je ventura fue , 
An, ; anhelo con mis ÍUP' 

/./ Amarte ........ 

V 
' 

Me ha subyugado tu bo1 ,mensa, 
Tu inmenso amor, tu lastim muerte; 
Quiero vivir contigo, dueño 1 o, 

Mirarte siempr, 
En vano aquí mis terrenale ojos 

Tu rostro buscan; de la vida l -eve 
El hilo corta con certera man,, 

Ven dulce muert 
No tardes, no; de mi soñada 'icha 

La llave de oro entre tus manos tienes: 
Decidla ¡ oh Dios! que se apresure y venga, 

Yo quiero verte. 
R. C.y V 

-@~@--

º 1 OS! 

Si de tu grandeza, ¡ oh sabio Dios Omnipotente! 
Los designios, la humanidad conocer pudiera, 
Ella te amaría henchida de gozo eternamente 
Y en premio la gloria empírea tu bondad le diera. 

Pero ah! no puede nunca elevar una mirada 
Penetrante allá en tu augusto y célico santuario· 
Por eso gime y llora en su lúgubre morada, ' 
Inundada en la hiel de su amarguísimo calvario! 

Si tú sufriste por manumitirá su hijo 
De la triste esclavitud horrenda del pecado, 
Tu preciosa sangre eternamente le bendijo, 
Dándole las sacrosantas leyes que ha violado. 

No merece el trasgresor de tus divinas leyes 
Conocer tus arcanos ¡ Divina Omnipotencia! 
N! postrarse_ ante el poderoso Rey de los reyes, 
N1 que le mires con benignísima clemencia. 

Pero eres tan compasivo, generoso y bueno, 
Que por él tomaste hiel en el madero de la Cruz 
Y sufriendo el ültimo dolor de angustia lleno, ' 
¡ Sellaste con tu sangre, nuestra Redención, Jesús ! 

Por eso, Seflor! te amo con profunda intensidad, 
Por eso, debo y quiero rendirte mi adoración· 
Para llegar al Sólio de tu auausta eternidad ' 
Como tu hijo amante, humilde de todo corazón! 

Ilobasco, I 3 de Marzo de I 889. 
Emilio .J-reur Guerrero. 

~ ~ ~~~ 

lMP. DEL G0META, CALLE DEL COMERCIO, N. 28. 




